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PRESENTACIÓN

Con este volumen comenzamos una nueva serie en el itinera-
rio que hemos venido recorriendo en los últimos años a través
de la Sagrada Escritura.

Por lo general, hasta ahora habíamos trabajado centrando
nuestra atención cada curso en un libro de la Biblia, combinan-
do la lectura continua del libro con la lectio divina de algunos
pasajes escogidos. Así hemos adquirido un conocimiento más
profundo de los libros leídos que han iluminado y estimulado
provechosamente nuestra vida cristiana.

Después de todos estos años nos ha parecido oportuno ofre-
cer unos materiales que nos lleven a obtener una visión global,
sistemática y unitaria de toda la Biblia. Se trata de iniciarnos
en un camino que nos proporcione una comprensión más plena
de todo el conjunto de los misterios de la fe cristiana tal como
se nos presentan en el Credo que profesamos, misterios que
constituyen el centro de nuestras celebraciones en la liturgia
–especialmente en la eucaristía–, que estimulan y alimentan
nuestra oración y que orientan nuestra vida cristiana y nuestra
espiritualidad.

Por ello hemos elegido la perspectiva de la historia de la
salvación, que comprende la obra de Dios Padre Todopoderoso
llevada a cabo en el seno del pueblo de Israel; la actuación
redentora de Jesucristo en su encarnación, vida, muerte y
resurrección; la memoria, prolongación y actualización de la
acción salvadora de Dios en Jesucristo a través del Espíritu en
el seno y por medio de la Iglesia. De esta manera el programa
se estructura en tres años. El primero corresponde a la revela-
ción salvadora de Dios en la historia del pueblo en el Antiguo
Testamento. El segundo nos acercará a la obra redentora de
Jesús, centro y cumplimiento del proyecto salvador de Dios en
orden a toda la humanidad. El tercero contemplará la presen-
cia de la salvación de Dios en la acción y en la historia del
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia por medio del Espíritu Santo.
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Esta perspectiva de la historia de la salvación en tres tiem-
pos, Israel-Cristo-la Iglesia, se fundamenta en la perspectiva
que nos ofrece san Lucas en las dos partes de su obra, el
evangelio y los Hechos de los Apóstoles. Pero corresponde tam-
bién adecuadamente a la organización de la colección de toda
la Biblia: Antiguo Testamento, Evangelios, Hechos y Cartas
apostólicas.

Estamos seguros de que este nuevo programa estimulará el
interés de todos los animadores y de los miembros de los grupos
de lectura creyente de la Biblia, los fortalecerá en su fe y les ayu-
dará a dar mayor y mejor razón de su esperanza (1 Pe 3,15).
Esperamos que todos encuentren en ellos un estímulo para el
anuncio a nuestros contemporáneos de la buena nueva del amor
de Dios, el Señor que “quiere que todos los hombres se salven y
lleguen al conocimiento de la verdad” (1 Tim 2,4).

1. La salvación de Dios en la historia de Israel

En este primer año queremos comprender mejor la salvación
que Dios realiza en la historia del pueblo de Israel mediante la
lectura de los textos más importantes que narran los aconteci-
mientos fundamentales de dicha historia.

Israel es un pueblo que siente y valora la historia. No ve lo
que sucede como fruto del azar o de un ciego destino. Tampoco
lo observa en su puro suceder, como si fuesen acontecimientos
independientes, objeto de una crónica más o menos exacta y
puntual de lo que ha ocurrido. Lo descubre como una serie de
hechos ligados entre sí, dependientes unos de otros, iluminán-
dose mutuamente. Así contempla la historia como resultado de
un proyecto, con un comienzo, una meta y un desarrollo inter-
medio que une el principio con el fin.

Ese proyecto tampoco es fruto simplemente de los cálculos
ni de las energías de los componentes del pueblo en cada época
y lugar. Los profetas –personas de “mirada penetrante” y de
“ojos despiertos” (Nm 24,3.15)– descubren en los hechos que
ocurren en el mundo y en el propio pueblo la presencia del
Dios único y todopoderoso. Es un Dios que desvela su rostro,
manifiesta su nombre y revela su gloria. Un Dios que se mues-
tra próximo al pueblo, que lo convierte en propiedad suya, que
lo libera de las situaciones que destruyen su vida y atentan
contra su dignidad de criatura–imagen de Dios.
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Por todo ello, el Antiguo Testamento en su conjunto se nos
presenta como una narración que interpreta los hechos que
suceden en cuanto componentes de la historia salvífica en esta
doble perspectiva: la orientación de cada hecho concreto hacia
una meta y la presencia de Dios en cada acontecimiento. Tal
narración tiene una finalidad catequética: no se preocupa en
exceso de la verdad histórica, sino de la “verdad salvífica y de
fe”, una verdad que se va comprendiendo cada vez mejor en vir-
tud de las situaciones que el pueblo vive en su historia.

Para las sesiones de lectura creyente hemos elegido algunos
de los pasajes que narran los hechos más significativos de la
historia de Israel. Y, aunque no podemos hacer lectura conti-
nuada, también ofrecemos en cada caso diversos textos del
Antiguo y del Nuevo Testamento que sirven de marco de refe-
rencia para la mejor comprensión del pasaje previsto para esa
lectura creyente. Esta lectio divina iluminará nuestra fe y cons-
tituirá, sin duda, una nueva interpelación para nuestra vida
como miembros del pueblo de Dios.

El itinerario de estos materiales comienza con la lectura de
los “credos” de Israel, los acontecimientos de los orígenes
(creación, paraíso, pecado, diluvio) y los primeros pasos del
pueblo de Dios (la elección de Abrahán, el éxodo, la alianza y
la posesión de la tierra). A continuación nos acercaremos al
horizonte mesiánico en la figura de David y a la presencia sal-
vífica en la vida y el mensaje de los profetas. Y concluiremos
con otros dos acontecimientos fundamentales de la historia
de Israel: el destierro en Babilonia y la persecución de la épo-
ca macabea.

Todo ello nos dejará a las puertas del Nuevo Testamento, la
“plenitud de los tiempos”, que presentará el cumplimiento de la
salvación siempre reafirmada y mejor entendida en la vida,
predicación, muerte y resurrección de Jesús de Nazaret, hijo de
Adán, descendiente de Abrahán y de David, siervo de Yahvé,
Hijo de Dios.

2. Un proyecto de evangelización

Esta guía de lectura, como las precedentes, se inscribe en
un proyecto evangelizador. El camino que proponemos se apo-
ya en tres pilares, en tres claves de lectura, que es importante
tener en cuenta antes de comenzar a caminar.

7
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En primer lugar, sugerimos hacer este camino no en solitario,
sino con otros creyentes, en comunidad. Esta primera clave
exige una actitud de apertura y sencillez, de aceptación de los
demás y de entrega generosa de uno mismo.

En segundo lugar, deseamos que la lectura se haga con acti-
tud de fe y en clima de oración. Queremos hacer una lectura
creyente. Esta segunda clave requiere de los participantes una
actitud de apertura a Dios, de fe en su capacidad de hablarnos
hoy a través de su Palabra y de los acontecimientos de la vida.

Y en tercer lugar, al hacer esta lectura debemos estar abiertos
a la conversión. Si la experiencia que los autores sagrados deja-
ron reflejada en la Escritura no va cambiando nuestras vidas,
si no nos dejamos interpelar y transformar por ella, entonces
nuestro acercamiento a la Palabra de Dios habrá sido inútil.

Así pues, lo que proponemos es acercarnos comunitariamen-
te al misterio de la salvación que Dios realiza en la historia del
pueblo de Israel mediante la lectura de algunos textos en clave
de oración y orientada a la conversión.

3. Desarrollo de cada encuentro

Cada reunión irá precedida de una preparación personal y
seguida de una reflexión para interiorizar lo descubierto en cada
encuentro.

Antes de cada encuentro

Cada participante leerá los textos que se indican al final de
la ficha de la sesión anterior con ayuda de unas preguntas sen-
cillas que aparecen en el apartado “Para preparar el próximo
encuentro”. Es muy importante que todos los miembros del
grupo hagan esta lectura reposadamente y que lleven luego sus
aportaciones al grupo. Si hay personas que tienen dificultades
para hacerlo solas, se pueden organizar en pequeños grupos de
dos o tres para hacer esta lectura. Esta forma de preparar la
reunión suele ser muy enriquecedora.

En el encuentro con el resto del grupo

La reunión tendrá dos momentos: primero pondremos en
común lo que hemos descubierto en la lectura personal y des-
pués nos centraremos en la lectura de un pasaje concreto. La
guía de cada sesión ofrece sugerencias para estos dos momentos
del encuentro.

8
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La puesta en común ha de ser necesariamente breve. Su obje-
tivo es ambientar la lectura del pasaje concreto, que será lo más
importante.

La lectura del pasaje elegido seguirá siempre el mismo itine-
rario, que responde a las claves de lectura descritas más arri-
ba. Este itinerario se inspira en la lectio divina, que es la forma
más antigua de lectura creyente de la Biblia en la Iglesia. Tiene
cuatro pasos que van precedidos de una sencilla ambientación:

– Miramos nuestra vida. Partimos siempre de una experien-
cia de vida para que todos los componentes del grupo puedan
participar. Cuando se empieza a hablar de teorías, muchos
quedan excluidos de la conversación. Cuando se habla de ex-
periencias de vida, todos tienen algo que aportar. Puede que al
principio haya gente a la que le cueste hablar. Una forma de
hacer participar a todos es que el animador plantee a un miem-
bro del grupo la pregunta que viene en este apartado y que luego
él, después de responderla, haga esta misma pregunta a otro, y
así sucesivamente hasta que todos hayan contestado.

– Escuchamos la Palabra de Dios. Debe hacerse con esmero y
dedicación. En cada ficha ofrecemos unas preguntas, la indica-
ción de que se consulten las notas y de que cada uno vuelva a
leer personalmente el pasaje elegido. El objetivo fundamental
de este segundo paso es descubrir la experiencia de fe que se
encuentra reflejada en cada pasaje. En este momento el anima-
dor podrá iluminar al grupo sirviéndose de la explicación del
pasaje que le ofrecemos en los materiales complementarios. Sin
embargo, ha de tener mucho cuidado para no anular las apor-
taciones del grupo. Sólo debe hablar al final, para subrayar,
valorar y completar lo que el grupo ha descubierto.

– Volvemos sobre nuestra vida. En este tercer momento se
trata de poner en diálogo la experiencia de la que hemos habla-
do al principio con lo que hemos descubierto en la Palabra de
Dios. Ha de ser un diálogo sincero y desde la fe. Para que todos
participen, puede seguirse la técnica descrita en el apartado
“Miramos nuestra vida” u otra. El animador, si está atento, irá
captando qué es lo que facilita más la participación.

– Oramos. Todos los encuentros terminarán con una breve
oración relacionada con lo que hemos descubierto en el pasaje
para nuestra vida. Las indicaciones de la ficha de trabajo son
orientativas. El animador, que conoce al grupo, deberá comple-
tarlas.

9
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La reunión puede durar entre una hora y cuarto y una hora
y media, dependiendo del número de personas que integren el
grupo. A la primera parte (puesta en común) se le puede dedi-
car entre veinte minutos y media hora; a la segunda (lectura
del pasaje elegido), aproximadamente una hora

Después del encuentro

Es conveniente que el encuentro conduzca a la reflexión per-
sonal, en la que cada uno interiorice lo que ha descubierto en
la reunión. También debe concretarse en el compromiso que
cada miembro del grupo va adquiriendo.

4. Cómo utilizar estos materiales

Los materiales que ofrecemos son de dos tipos. Unos están
pensados para utilizarlos directamente en el grupo, y otros
para ayudar al animador en su tarea. Los segundos van en
letra más pequeña y se identifican con un icono (☞).

Material para los participantes
– Introducción a la puesta en común.
– Guía de lectura.
– Para profundizar.
– Para preparar el próximo encuentro.

En el apartado “Para profundizar” ofrecemos una serie de
explicaciones que pueden ayudar a profundizar en el tema cen-
tral de la sesión. Puede utilizarse de dos formas distintas: 

a) invitando a los participantes a que lo lean y reflexionen
sobre él después de la reunión; 

b) leyéndolo juntos al final de la reunión como conclusión de
la misma. 

La segunda fórmula es probablemente la mejor, porque así nos
aseguramos de que todos lo leen.

En el recuadro “Para preparar el próximo encuentro” se indi-
ca qué textos hay que leer para el siguiente encuentro y cuáles
son las preguntas que hay que tener presentes al leerlos.

Material para el animador
– ¿Qué buscamos con este encuentro?
– Orientaciones para la puesta en común.
– Explicación del texto que se lee en grupo.

10
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En la sección “¿Qué buscamos con este encuentro?” preten-
demos aclarar cuál es el objetivo de la sesión. El animador
debe tenerlo muy claro antes de comenzar, pues así podrá
orientarla mejor. Esto no quiere decir que deba seguirlo con
rigidez, pues a veces surgen cuestiones que es necesario abor-
dar y habrá que dejar un poco de lado la marcha normal de la
sesión. Tener claro el objetivo ayuda a no perderse y a saber
hacia dónde caminamos.

Las orientaciones para la puesta en común van en letra más
pequeña, después de la introducción a la misma, destinada a
los participantes. En ellas se ofrecen algunos datos para cen-
trar esta primera parte de la sesión, que podría alargarse
demasiado si el animador no la reconduce a las preguntas que
se hicieron para leer los textos correspondientes.

Finalmente, la explicación del texto que se lee en cada sesión
pretende ofrecer al animador una serie de datos para comple-
mentar las aportaciones de los miembros del grupo. En algunos
casos, incluso, el animador podría leer al grupo algunos párrafos
que iluminen la cuestión que se debate o que hay que aclarar.

5. Bibliografía básica

Antes de enumerar la bibliografía, vale la pena recordar un
criterio a veces olvidado. Nuestras Biblias contienen introduccio-
nes a cada libro, notas a pie de página, esquemas cronológicos
de la historia de Israel y mapas donde situar los acontecimien-
tos. Leamos las introducciones a los libros de la Sagrada Escri-
tura y fijémonos en las notas.

La orientación dada al programa de lectio divina para los
próximos tres años centrada en la perspectiva de la salvación
de Dios en la historia no cuenta con una bibliografía actual
muy abundante. Ofrecemos algunos títulos específicos y otros
más genéricos pero que pueden ayudar para una mejor com-
prensión de los temas incluidos en este primer año.

– SAN AGUSTÍN, La ciudad de Dios (BAC, Madrid 2009).
Es la obra clásica en la que el gran padre de la Iglesia intenta

ofrecer una reflexión profunda sobre el sentido general de la his-
toria y sobre la presencia y actuación de Dios en ella. En la pri-
mera parte ofrece un buen resumen sobre la historia de la
salvación correspondiente a la etapa del Antiguo Testamento. 
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– L. RUBIO MORÁN, El misterio de Cristo en la historia de la
salvación (Sígueme, Salamanca 2007).
De manera sencilla se recogen los acontecimientos funda-

mentales de la historia bíblica de la salvación, tanto los del
Antiguo Testamento como los de la vida de Jesús y de la etapa
de la Iglesia. En ella se incluye una triple perspectiva: a) la del
Credo que se recita en la liturgia; b) la de toda la Biblia en su
conjunto en cada uno de los temas; c) la del misterio de Cristo
y su presencia en toda la historia, bien como anuncio (Antiguo
Testamento), bien como realización de la salvación (Jesús),
bien como su aplicación en la vida y acción de la Iglesia.

– X. PIKAZA, Para leer la historia del pueblo de Dios (Verbo
Divino, Estella 1990).
El tema de la obra lo constituye la historia de la salvación.

Comienza tratando la historia de los orígenes y culmina con la
resurrección de Jesús. Al final de cada capítulo presenta una
bibliografía concreta. 

– S. DE DIETRICH, Los designios de Dios. Itinerario bíblico
(Alba, Buenos Aires 1952).
Una catequista protestante con un estilo muy ágil hace una

exposición sencilla pero profunda de toda la Sagrada Escritura
en tres etapas: de Abrahán a Jesús; el cumplimiento de los
tiempos; los últimos tiempos o el tiempo de la Iglesia. Y un epí-
logo: los nuevos cielos y la nueva tierra.

– P. DE SURGY, Las grandes etapas del misterio de la salva-
ción (Nova Terra, Barcelona 1965).
Una exposición sencilla de toda la historia bíblica de la sal-

vación distribuida también en estas tres etapas: Antiguo Testa-
mento, tiempo de Jesús, etapa de la Iglesia. Resalta bien el
sentido salvífico de los acontecimientos más significativos de
cada etapa.

– S. GUIJARRO – M. SALVADOR, Comentario al Antiguo Testa-
mento, vols. I-II (PPC-Sígueme-Verbo Divino, Madrid-Sala-
manca-Estella 1997).
Es el comentario de La Casa de la Biblia a los libros del

Antiguo Testamento. Ambos tomos constituyen un comentario
global al Antiguo Testamento. Comienzan con una introduc-
ción general, aparece luego una introducción a cada bloque de
libros y después una introducción especial para cada libro;

12
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seguidamente, un comentario a cada pasaje del libro del Antiguo
Testamento que se estudia. La obra incluye mapas y un panora-
ma de la historia de Israel en el marco del mundo antiguo.

– A. BONORA, Espiritualidad del Antiguo Testamento (Sígue-
me, Salamanca 1994).
La sección correspondiente a los profetas medita sobre el

mensaje de cada profeta aplicándolo a la vida cristiana.

– F. PASTOR, Antropología bíblica (Verbo Divino, Estella 1995).
Visión sucinta de la antropología bíblica bajo diferentes as-

pectos: la vida humana, el individuo, la vida interior, la familia,
la sociedad, la política, las relaciones humanas, la naturaleza,
virtudes y vicios, la negatividad humana y la perspectiva reli-
giosa de la vida.

– J. L. ELORZA, Drama y esperanza, vols. I-III (Frontera, Vitoria
2005).
En los tres tomos, el autor realiza lo que denomina una lec-

tura existencial del Antiguo Testamento. Para ello, ayuda al
lector a realizar un ameno recorrido a través de la esperanza, el
sentido de la vida, el dolor, la fe… que se transparentan en las
páginas de las diversas tradiciones veterotestamentarias. Así se
pone en diálogo la experiencia de Israel con la vida de cualquier
hombre y mujer de hoy.

El equipo de La Casa de la Biblia

13
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NOS DISPONEMOS A VER COMO 
DIOS ACTÚA EN LA HISTORIA

DESARROLLO DEL ENCUENTRO

En este primer encuentro intentaremos ponernos de acuerdo
sobre lo que vamos a hacer en el grupo y sobre cómo lo vamos
a hacer. Es importante que manifestemos al resto de los miem-
bros del grupo y al animador lo que esperamos de estos en-
cuentros, pues nos disponemos a emprender un camino juntos
y será más fácil llegar a la meta si desde el comienzo hemos
marcado claramente nuestros objetivos.

Seguiremos los siguientes pasos:

• Saludo de bienvenida –por parte del animador– y presenta-
ción de los participantes.

• Decidimos juntos lo que vamos a hacer. Para ello es nece-
sario, por una parte, que cada uno diga lo que espera encontrar
en este grupo y, por otra, que todos intentemos comprender el
objetivo que el animador nos propone de parte de la diócesis, la
parroquia o el grupo que convoca.
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• Nos ponemos de acuerdo en cómo lo vamos a hacer, escu-
chando atentamente la explicación del animador.

• Acordamos el lugar, la hora y la frecuencia de nuestros
encuentros.

16

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO

Para preparar la siguiente reunión consideraremos algunos
textos bíblicos en los que Israel confiesa la salvación de
Dios rememorando los hechos más significativos de su his-
toria. Son los siguientes: Dt 6,20-24; Jos 24,1-13; Sal 136
y Hch 13,14-23. Después de leerlos con atención, tratemos
de responder a estas preguntas: 

¿En qué situaciones concretas se proclaman estos “credos”?

¿Qué acontecimientos de la historia de la salvación se
mencionan en cada uno de ellos?
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1 LOS “CREDOS” DE LA FE DE ISRAEL

☞ ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO?

Comenzamos hoy un itinerario de lectura creyente de la Biblia
que vamos a recorrer siguiendo el hilo de la historia de la salvación.
En esta primera reunión queremos alcanzar los siguientes objetivos:

• Comprender el papel de los “credos históricos” para la fe de
Israel.

• Agradecer la propia historia como lugar donde el Señor se
revela en nuestras vidas. 

• Hacernos cargo del modo en que el pueblo de Dios relee su
pasado y lo interpreta como historia de la salvación.

LECTURAS BÍBLICAS

Puesta en común sobre los textos de referencia

La Biblia no suele rememorar los acontecimientos del pasa-
do con la sencilla intención de registrarlos objetivamente en
una crónica, sino para reconocer en ellos la intervención de
Dios a favor de su pueblo y así confesar su fe en él como salva-
dor de Israel. Lo muestran los “credos” que hemos leído para
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preparar este encuentro. Al reflexionar sobre ellos, queríamos
responder a estas preguntas: 

¿En qué situaciones concretas se proclaman estos “credos”?
¿Qué acontecimientos de la historia de la salvación se mencionan
en cada uno de ellos?

☞ Una vez que los miembros del grupo hayan compartido sus
aportaciones, el animador puede completarlas teniendo en cuenta
lo siguiente:

– Dt 6,20-24: El pasaje contiene la “respuesta” de un padre a su
hijo cuando éste le pregunta sobre el significado de las leyes que el
Señor ha prescrito a Israel. En ella se mencionan brevemente la
esclavitud en Egipto, el éxodo y la entrada en la tierra prometida,
en la que el pueblo podrá vivir felizmente sólo si cumple los man-
damientos. 

– Jos 24,1-13: El episodio se sitúa en Siquén, donde Josué ha
reunido al pueblo una vez completada la conquista de la tierra.
Comenzando por Teraj, padre de Abrahán, se menciona a los
patriarcas hasta llegar a los hijos de Jacob y recordar su bajada a
Egipto. Siguiendo por Moisés y Aarón se hace memoria del éxodo,
de la travesía del desierto y de los acontecimientos relacionados
con la entrada en Canaán. De hecho, este último es el período más
desarrollado en el pasaje, lo cual no es extraño, puesto que el libro
de Josué se sitúa precisamente en esa etapa de la historia de Israel.

– El Sal 136 es uno de los llamados “históricos” (otros ejemplos
se pueden encontrar en los salmos 78, 105 o 106). La primera par-
te del mismo se remonta a la creación, un elemento que faltaba en
los textos anteriores. Desde ahí se da un salto a la liberación de
Egipto y a los prodigios del paso del mar Rojo (que el texto bíblico
llama mar de las Cañas), hablando luego de la conducción por el
desierto, en la que se destaca la victoria sobre algunos reyes ene-
migos, para concluir con la donación de la tierra como herencia. Y
todo ello enunciado a modo de letanía mediante la repetición de un
estribillo que ofrece la razón última de todo lo que Dios ha hecho
por Israel: “porque es eterno su amor”. 

– Hch 13,14-23: Pablo recuerda la historia de Israel en la sinagoga
de Antioquía de Pisidia. Después de enumerar los hechos salvíficos
que se repiten en los casos anteriores (vv. 17-20a), añade también la
época de los jueces y de la monarquía. Así se pasa de un modo más
natural a la culminación de esta historia en Jesús, contemplado
aquí como el Mesías sucesor de David prometido a Israel. 
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GUÍA DE LECTURA

“Mi padre era un arameo errante”

Antes de comenzar, buscamos Dt 26,1-11.

➤ Ambientación

Cuando Israel profesaba su fe en Dios, no lo hacía procla-
mando verdades abstractas, sino haciendo memoria de su pro-
pia historia. En ella había experimentado la revelación de Yahvé,
el Señor, como salvador y por eso era recordada en momentos
significativos de la vida del pueblo. 

➤ Miramos nuestra vida

En un mundo en el que todo va tan deprisa, pocas veces
encontramos tiempo para sentarnos y reflexionar sobre lo que
nos sucede. La vida pasa delante de nosotros, los acontecimien-
tos se amontonan, pero no siempre sabemos saborear ni captar
el sentido de lo que experimentamos en nuestra existencia coti-
diana. Hagamos hoy memoria agradecida de nuestra propia
vida y respondamos a estas preguntas: 

– ¿Qué hechos de tu vida han determinado más claramente
lo que eres y haces ahora? ¿De cuáles te sientes más agra-
decido? ¿Por qué? 

– Cuando recuerdas esos hechos, ¿ves en ellos un significa-
do o un sentido que no supiste descubrir en el momento en
que ocurrían? Cuenta alguna experiencia.

➤ Escuchamos la Palabra de Dios

Israel era un pueblo al que le gustaba rememorar su propio
pasado. Era un modo de reconocer el paso de Dios por su his-
toria y de agradecer la liberación que había experimentado en
ciertos momentos claves de su andadura como pueblo. Por eso,
el mejor modo de profesar su fe consistía en recordar esa histo-
ria de la salvación. 

• Antes de escuchar la Palabra, nos preparamos para aco-
gerla. En silencio invocamos la presencia del Espíritu.

• Un miembro del grupo lee en voz alta Dt 26,1-11.

• Reflexionamos en silencio: leemos el pasaje personalmente y
consultamos las notas de nuestra Biblia para entenderlo mejor.
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• Respondemos juntos a estas preguntas:

– ¿De qué tipo de ceremonia religiosa se habla en este pasa-
je? ¿Dónde tiene lugar?

– ¿En qué consiste la declaración del que hace la ofrenda
ante el sacerdote?

– ¿Qué hechos de la historia de la salvación se recuerdan en
este “credo histórico”? ¿A cuál se da más importancia?

– ¿Por qué razón el israelita ha de ofrecer las primicias de la
tierra a Yahvé?

➤ Volvemos sobre nuestra vida

Los motivos naturales que tenemos para vivir la vida con
profunda gratitud se multiplican cuando miramos nuestra pro-
pia historia con los ojos de la fe. Porque entonces podemos
descubrir en ellos un sentido nuevo y más profundo, la presen-
cia de un Dios que nos acompaña y nos guía, aun cuando no
siempre lo sepamos reconocer. Reflexionemos sobre ello y res-
pondamos a estas preguntas: 

– ¿Te cuesta captar la presencia de Dios en tu propia vida?
¿Por qué? ¿En qué momentos la has experimentado más
de cerca? Trata de escribir tu propio “credo” rememorando
y agradeciendo esos momentos.

– ¿De qué manera te ayuda el pasaje que hemos leído a inter-
pretar todo lo que sucede como “historia de la salvación”? 

➤ Oramos

Concluimos hoy nuestro encuentro haciendo oración agrade-
cida sobre nuestra propia vida. Para ambientar este momento
podemos colocar una cesta con una agenda como signo de esa
historia personal que cada uno quiere ofrecer y saber interpretar
como “historia de la salvación”.

• Tras prepararnos con un breve silencio, leemos de nuevo
Dt 26,1-11.

• Rezamos personal y comunitariamente a partir del pasaje
que hemos escuchado. Cada uno puede comenzar diciendo:
“Creo, Señor, que has estado conmigo cuando…”, dando gra-
cias a Dios por los momentos de nuestra vida en los que hemos
experimentado su presencia.

• Acabamos cantando “Hoy, Señor, te damos gracias” u otro
canto apropiado.
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☞ EXPLICACIÓN DEL PASAJE

Aunque el Deuteronomio se terminó de componer en torno a la
época del exilio, su redactor final lo ambientó en el momento en el
que Israel concluye la travesía del desierto. Allí, en la llanura de
Moab, cuando el pueblo se prepara para cruzar el Jordán y tomar
posesión de Canaán (Dt 1,1-5), Moisés pronuncia tres largos dis-
cursos de despedida que vienen a ser su testamento espiritual.

La parte central del libro contiene una amplia y variada colec-
ción de leyes (Dt 12–25). En ellas se establecen las condiciones de
la alianza que hará posible una vida libre y feliz en la tierra que el
Señor está a punto de dar a Israel. Algunas de esas normas tienen
que ver con el culto o son de carácter religioso; otras, en cambio,
presentan un talante más humanitario y social. De hecho, la vincu-
lación con Yahvé como único Dios y la preocupación por el prójimo
son dos aspectos de la ley que el último libro del Pentateuco siem-
pre presenta íntimamente unidos.

Tras este “código deuteronómico” encontramos la descripción de
dos ceremonias litúrgicas (Dt 26,1-15). Ambas habrán de desarro-
llarse en “el lugar que haya elegido el Señor para gloria de su nom-
bre” (Dt 26,2). Con esta expresión se alude al templo de Jerusalén
como único santuario donde Israel puede dar culto a Yahvé. 

La primera de estas ceremonias prescribe la ofrenda de las pri-
micias del suelo como muestra de agradecimiento a Dios por el don
de la tierra (Dt 26,1-11). La segunda está centrada en el reparto del
diezmo de las cosechas para que los bienes recibidos gratuitamente
del Señor alcancen a todos y especialmente a los más desfavoreci-
dos (Dt 26,12-15). De este modo queda patente que el culto posee
una dimensión ética y no ha de desvincularse de la justicia ni de las
necesidades de los pobres. Hay que notar, además, que cada uno de
estos dos rituales contiene una solemne declaración del oferente
ante el Señor. La primera subraya lo que éste ha hecho a favor de
Israel (Dt 26,3.5-9); la segunda recoge lo que el israelita ha de hacer
en respuesta al don de Dios (Dt 26,13-15).

El pasaje que hemos leído hoy se refiere a la primera de esas
ceremonias y vamos a analizarlo ahora con más detenimiento.
Para ello es preciso tener en cuenta, en primer lugar, su contexto
cultural y religioso.

Los cananeos, que eran los pobladores autóctonos de Palestina
y pertenecían a una cultura agraria, creían que la tierra era pro-
piedad de Baal, dios y señor de la naturaleza. De él dependían la
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lluvia y la fertilidad del suelo. Por eso practicaban rituales de
fecundidad con los cuales trataban de asegurarse los frutos de la
tierra a través de sacrificios y ofrendas. 

Israel, por su parte, era un pueblo de origen nómada. Su padre
“era un arameo errante” dedicado al pastoreo (Dt 26,5b). Sólo tras
sedentarizarse en Palestina se familiarizó con el cultivo de la tierra
y las técnicas agrícolas. De ahí que también tomase contacto y asi-
milase los cultos religiosos cananeos, lo cual es a veces duramente
criticado por los profetas. El autor del Deuteronomio, en cambio,
prefiere transformar el sentido de estos ritos a la luz de la fe en el
Dios único y liberador de Israel. Un Dios al que ellos habían des-
cubierto como salvador no tanto en los fenómenos naturales cuan-
to en los acontecimientos de su propia historia.

Buena muestra de ello es el antiguo “credo” que, a modo de
explicación, acompaña el gesto de ofrenda de las primicias al
que nos hemos referido, tiñendo este ritual religioso de un nuevo
significado (Dt 26,5-9). En él se profesa una fe que no se formula
mediante dogmas abstractos, sino recordando acontecimientos del
pasado a través de los cuales Israel ha experimentado la interven-
ción liberadora de Yahvé. Así, recapitulando los principales momen-
tos de la historia de la salvación, el pueblo da culto al Dios que los
ha sacado de Egipto. 

No en vano, el centro de este “credo histórico” está ocupado por el
recuerdo del éxodo y es a este hecho al que se dedica más espacio y
atención (vv. 6-8). La breve mención a la época patriarcal (Dt 26,5)
parece orientada a situar a Israel en Egipto, de donde será liberado
por el poder de Yahvé. La importancia de esta liberación es fácil-
mente perceptible en el resto del Antiguo Testamento, donde se la
recuerda como el verdadero acontecimiento fundacional para el pue-
blo de Dios. Afirmar, por tanto, que “Yahvé sacó a Israel de Egipto”
constituye el artículo primero y fundamental de la fe israelita. 

Con todo, este hecho no ha de entenderse como aislado, sino que
hay que verlo integrado en una historia de la salvación más amplia.
Por eso nuestro “credo” subraya que el mismo Dios que liberó a
Israel del lugar de la esclavitud, lo condujo luego por el desierto
para darle como herencia una tierra en la que pudiera ser libre. Su
toma de posesión es un acontecimiento salvífico que el libro del
Deuteronomio considera tan importante como el mismo éxodo. Es
una tierra de abundancia (Dt 26,9) que el Señor había prometido a
los antepasados (Dt 26,3) y que entrega al pueblo como herencia
(Dt 26,1), demostrándose así como su verdadero dueño. Por eso es

22

Dios actúa jpg(a).qxd  17/9/10  08:34  Página 22



a él y no a los baales cananeos a quien hay que presentar sus pri-
meros frutos con profundo sentido de gratitud (Dt 26,10). 

PARA PROFUNDIZAR

Dios se revela en la historia

La primera impresión que tenemos cuando hojeamos las
páginas de la Biblia es la de encontrarnos ante un libro que
cuenta una historia. Y en gran parte es así. Aunque contenga
escritos que responden a otros géneros literarios (legal, profético,
poético...), la historia es el tema principal de la literatura del
Antiguo Testamento. Tratemos, por tanto, de averiguar por qué
Israel sintió una necesidad tan urgente de recuperar su memoria
colectiva y con qué intención lo hizo.

¿Qué historia cuenta la Biblia?

La primera literatura de la humanidad es, en gran parte, una
literatura narrativa. Todas las culturas antiguas han contado
leyendas sobre dioses y héroes. Se trata de relatos de carácter
mítico que primero fueron transmitidos oralmente y luego se
plasmaron por escrito. Pero no faltaron civilizaciones que qui-
sieron dejar constancia de las construcciones, hazañas, victo-
rias militares y acontecimientos más o menos importantes de
su pasado y los registraron en crónicas y anales que han llegado
hasta nosotros. 

En ese contexto general, Israel también desarrolló una inten-
sa actividad narrativa. Y aunque escribió relatos legendarios o
de carácter ejemplar con personajes ficticios, su actividad lite-
raria se centró sobre todo en recordar y plasmar por escrito su
propia historia, localizable, a diferencia de los mitos, en un
lugar y en un tiempo bien determinados. 

De esta historia hablan continuamente sus tradiciones. En
ella vivieron los patriarcas, los jueces, los profetas, los reyes,
los sabios, Jesús, sus primeros discípulos..., y es en medio de
sus vaivenes donde se escribieron los libros que hoy forman la
Biblia. 

¿Cómo cuenta la Biblia esa historia?

Hay que señalar de entrada que la historia bíblica no ha sido
escrita con los criterios de los historiadores modernos. Éstos
trabajan con un método que pretende ser científico y reflejar
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los hechos ocurridos con la mayor objetividad posible. Aun así,
es preciso puntualizar que ningún relato de la historia puede ser
absolutamente neutral, pues depende de la selección de datos
que hace el historiador, así como de la interpretación de los
mismos, algo que puede variar según sus intereses y el punto
de vista desde el que considera los hechos.

Pues bien, si esto es verdad para cualquier intento de narrar
la historia, lo es con más razón cuando hablamos de la Biblia.
En efecto, la intención de los autores sagrados no es tanto des-
cribir imparcialmente lo que ocurrió, sino más bien recoger la
experiencia de fe que la vivencia de esos acontecimientos pro-
vocó en el pueblo. No pretenden, por tanto, escribir una cróni-
ca detallada de los hechos, ni buscan que sus relatos informen
fría y asépticamente sobre una serie de hechos pretéritos.
Cuentan la historia implicándose en ella y buscando su sentido
profundo. Por eso la conciben como lugar de encuentro con Dios
en el que se juegan su propio destino, su propia salvación. Inter-
pretan los hechos desde su visión creyente, con lo cual se pier-
de en objetividad, pero se gana en la expresión de convicciones
profundas.

Para ello utilizaron diversos géneros literarios que de un modo
u otro pertenecen al campo de la narrativa: mito, epopeya, saga,
leyenda, relato ejemplar, crónica, biografía… Ni que decir tiene
que cada uno de ellos ha de ser interpretado en relación a sus
propias características. Sólo así podremos comprender el tipo
de verdad que nos quiere transmitir, que se aproximará más o
menos a “lo que sucedió realmente” según el género usado en
cada caso. 

¿Para qué cuenta la historia la Biblia?

Ya lo hemos dicho. La Biblia cuenta la historia no para refle-
jar exactamente lo sucedido, sino para descubrir de qué manera
Dios se ha revelado a través de ella. Se trata, por tanto, de una
historia que es portadora de un mensaje teológico para el pue-
blo. Una historia escrita desde una visión religiosa a partir de
la cual hay que entenderla si no queremos sacar conclusiones
equivocadas. Situándonos en esa perspectiva, podemos descu-
brir en ella una serie de características:

– La Biblia escribe la historia desde la fe: lo más importante
no es situar los acontecimientos en el tiempo y en el espa-
cio, describiendo fielmente lo sucedido; lo principal es saber
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descubrir en ellos la actuación de Dios, que es “señor de la
historia”, se implica directamente en ella y la encamina
hacia la salvación. Por eso es una historia que sólo puede
entenderse y compartirse desde la fe en ese Dios que se ha
dado a conocer a Israel no tanto en los fenómenos natura-
les o en inspiraciones místicas o esotéricas, cuanto en los
avatares de su propia trayectoria como pueblo.

– La Biblia escribe la historia para confesar esa misma fe:
Israel es un pueblo que proclama su fe contando su pro-
pia historia. No lo hace enunciando conceptos filosóficos,
definiciones dogmáticas o verdades abstractas sobre la
esencia divina, sino recordando una secuencia de aconteci-
mientos pasados en los que los israelitas han experimenta-
do la intervención liberadora de Yahvé. Así lo hemos podido
constatar en esa serie de “credos históricos” que hemos
leído para preparar este tema (Dt 6,20-24; Jos 24,1-13;
Sal 136 y Hch 13,14-23). No es extraño que algunos de
ellos se usasen en el culto (Dt 26,1-11), pues ése es el
ámbito privilegiado en el que el pueblo expresaba su fe en
el Dios que le había acompañado en su andadura.

– La Biblia escribe la historia para interpelar: la proclama-
ción creyente de que Dios interviene en la historia quiere
provocar una respuesta ética en el lector o en el oyente.
Con ello se persigue que el pueblo aprenda las lecciones
de la historia, reconozca los errores de su pasado y parti-
cipe en una dinámica de conversión que le lleve a compro-
meterse seriamente con el Señor y a vivir según la alianza
sellada con él. 

– La Biblia escribe la historia para leerla con los ojos de Dios:
los profetas supieron observar los signos de los tiempos
para captar en ellos la presencia de Yahvé y anunciar su
designio salvador. Interpretando los hechos con una visión
de fe, se convirtieron también en portavoces de su Palabra.
Así se alzaron como una voz autorizada que ayudó al pue-
blo a descifrar el mensaje oculto en los acontecimientos. 

– La Biblia escribe la historia para animar la esperanza:
frente a otros pueblos que concebían la historia como un
ciclo parecido al de las estaciones, donde siempre se repite
lo mismo y no hay nada nuevo que esperar, Israel descubre
que la historia tiene un comienzo y se encamina hacia un
final en el que Dios cumplirá plenamente sus promesas.
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En definitiva, la Biblia escribe la historia como “historia de la
salvación” en la que Dios se ha revelado a Israel interviniendo
repetidamente a su favor. Intervenciones que van preparando y
anunciando la salvación definitiva que se ha inaugurado con la
primera venida de Cristo, encarnado en esa misma historia, y
que llegará a su plena manifestación con su última y definitiva
venida al final de los tiempos.
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PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO

Para preparar la próxima reunión leeremos una serie de
textos bíblicos en los cuales se refleja la fe en el Dios crea-
dor. Son los siguientes: 2 Mac 7,28; Is 42,5-7; 44,24-28;
Sal 8; Eclo 42,15–43,33. Fijémonos en lo que se dice en
cada uno de ellos sobre Dios, sobre el ser humano y sobre
la naturaleza en general y tratemos de responder a esta
pregunta: 

¿Cómo se presenta en cada caso la obra creadora de Dios?
Señala la idea principal de cada pasaje.
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